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			Capítulo 1

			Era Jueves Santo de 2051 cuando tres niños nacieron en La Meca, Roma y Jerusalén. Todos eran hermosos y robustos.

			Ahmed, primogénito de Hasan y de una mujer virgen como señal del islam, nació en La Meca, cuna de Mahoma, para ser príncipe de su pueblo con la herencia espiritual de los imperios antiguos.

			Basilio fue dado a luz en el corazón de Roma, hijo de Doménico, bautizado muy pronto en la mismísima Basílica de San Pedro. El obispo de Roma, Bruno Menotti, confesó al padre de Basilio que ese niño estaba destinado a devolver a Roma la gloria de su edad de oro. Fue instruido en la fe católica con el orgullo de quien se sabe hijo de la Iglesia verdadera, fundada sobre Pedro, el primer papa, según documentos del Vaticano.

			En cuanto a Tzadik, descendiente directo del linaje de David, tan pronto su edad lo permitió fue puesto en manos de los maestros de la Ley para ser instruido en la Torá y el Talmud. Los rabinos testificaron que las señales revelaban que ese varón reanudaría el sacerdocio mosaico, interrumpido hacía más de dos milenios.

			Rodeados de las atenciones propias de los príncipes, los tres niños crecieron y se robustecieron en su fe, en sus profecías y en el conocimiento de sus textos sagrados y, con los años, fueron despertando la certeza de que eran aquellos varones predestinados a engrandecer a sus naciones. Uno de ellos gobernaría la tierra, y cada pueblo cree que será el suyo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Corría el mes de julio del año 2101. En Medio Oriente eran las cuatro de la mañana y las ciudades aún dormían en la penumbra. Un silencio inquebrantable se paseaba por las calles oscuras mientras la brisa temprana merodeaba por las plazas. Los altos edificios modernos se erigían entre las sombras de un tímido amanecer y compartían con las pequeñas construcciones más antiguas la esperanza de ese día, cuando se cumplirían los sueños de tres mil quinientos millones de musulmanes. En los hogares comenzaron a encenderse débiles luces y fogones. En pocos minutos, dátiles y qatayef desprendían su aroma y se colaban por las puertas y ventanas en la madrugada solitaria. Los olores propios del mes del ayuno musulmán se confundían con los anhelos de un pueblo que ha esperado por siglos el cumplimiento de sus profecías. Poco antes del amanecer, hombres, mujeres y niños tomaban enmudecidos el último desayuno del ramadán mientras el brillo de los faroles moría lentamente ante los destellos del alba.

			«Hoy es el gran día», cavilaban todos. Así fue anunciado, que el último día del mes sagrado se manifestaría el duodécimo imán, quien impondría el islam como religión y gobernaría la Tierra. Al despuntar el día, finalmente se escuchó el primer grito de la mañana.

			—Alá es el más grande —comenzó a dar voces el almuédano, llamando al adhan en La Meca. Las plegarias se repetían como cantos lastimeros desde las mezquitas a lo largo del planeta. Todos los hijos de Alá hacían la misma oración en el último día del mes sagrado.

			En Jerusalén, se esperaba que varios millones de musulmanes vinieran desde los territorios vecinos. Para llegar a la mezquita al-Aqsa tendrían que atravesar las alcabalas militares israelíes que resguardaban el orden en la fiesta del islam, debido a que este año la fecha del mes santo musulmán coincidió con el Yom Kipur. Por tanto, el pueblo judío también había despertado más temprano y se había preparado en oración y ayuno.

			Las fuerzas de defensa de Israel resguardaban las calles desde hacía meses ante las amenazas de invasión de Medio Oriente. Los espías del Mossad revelaron que varios países de la región habían enarbolado la bandera de la yihad, sin embargo, la rotunda derrota en la guerra de 2092 contra Israel mantenía divididas las opiniones de los mandatarios del subcontinente sobre un nuevo intento, pero el Gobierno semita se tomaba muy en serio los informes del Mossad.

			Al pasar frente a los militares enemigos, los musulmanes no ocultaban su desprecio. Se reían con cinismo y se imaginaban cómo serían los siguientes días, cuando su mesías apareciera y sembrara la justicia de Alá en todo el territorio que una vez fue de ellos. Mientras avanzaban, murmuraban en una mezcla de alegría y venganza, mirando ya a los israelitas como esclavos suyos. Los soldados semitas tampoco podían disimular su repudio, una especie de ultimátum se colaba por sus ojos, empuñaban con firmeza los fusiles y seguían a sus enemigos con la mirada amenazante hasta que se perdían de vista.

			Algunos musulmanes mostraban los puños a su paso y con rostro adusto gritaban ofensas en su idioma. Uno de los soldados apuntó el fusil hacia algunos agitadores y varios hombres empezaron a gruñir y a buscar piedras. Las mujeres echaron a correr, mientras los niños se deshicieron en llanto. La caravana se trastornó y varios oficiales empezaron a gritar órdenes.

			Los soldados formaron una barrera humana con fusiles al frente, obligando a los musulmanes a mantenerse en la fila y a avanzar en medio de empujones y forcejeos. Algunos islamitas intentaban calmar a los suyos y vociferaban a gran voz en su lengua. Muchos de ellos levantaban polvo con los pies y eran llevados a empellones por sus propios amigos, hacían señales de ruego y buscaban entre las nubes a su dios. Los oficiales retiraron a varios soldados y replegaron a otros para disminuir las provocaciones. Tras largos minutos de zozobra, la caravana fue regresando a la calma. Cuando el sol alcanzó su mayor fuerza, los musulmanes ya hacían sus rituales alejados de la presencia militar enemiga. El último día del ramadán había comenzado también en Israel.

			Con los primeros rayos del sol, el pueblo hebreo se dirigió al Muro del Perdón, donde permanecerían hasta el anochecer, porque, al igual que las naciones musulmanas, ellos también esperaban el cumplimiento de una profecía. Cuando el sol estuviera en el poniente se haría público el nombre de su mesías, quien, según estaba escrito, construiría el tercer templo en Jerusalén, donde actualmente están las mezquitas de sus enemigos. Desde la mañana, los israelitas celebraban que esa sería la última vez que tendrían que soportar a los impíos en Tierra Santa.

			Las dos esperanzas coexistían en un tiempo de grandes convulsiones, donde la paz caminaba por un hilo muy delgado. Algunos gobernantes de Asia Menor tenían dificultades para controlar su odio ancestral hacia los hebreos y se aventuraban en ataques individuales, que aumentaban la fama de fracasos del pueblo de Mahoma. Desde el año 2050, Medio Oriente se fue unificando y comenzó una especie de cuenta regresiva para la llegada de una nueva era. En las mezquitas, los imanes predicaban el fin del reinado de Occidente y la llegada del enviado de Alá, quien acabaría con el modo de vida de una civilización corrompida por el placer y las ambiciones personales.

			Del otro lado del mundo, Occidente vivía ajena a este conflicto. Para la mayoría de los presidentes de los países de América y Europa, estas predicciones no eran más que aspavientos religiosos. Las naciones rechazaban que unos cuantos millones de fanáticos y terroristas pretendieran decirles cómo manejar su vida. En el comienzo del siglo XXII, el mundo disfrutaba su propia realidad social, muy distinta a los preceptos judíos y musulmanes. La lucha por los derechos individuales, como la libertad de elección de la sexualidad, había abierto paso finalmente a una nueva sociedad, un orden social en el cual los valores morales eran relativos y que ameritaban amparo legal para garantizar su respeto. Los hombres se echaban con hombres y las mujeres con mujeres, y los gobernantes hacían leyes para amparar las relaciones que otrora eran ilícitas, pero que en el año 2100 eran constitucionales y despertaban la ira de las religiones radicales, como el islam y el judaísmo.

			La lucha social por estos derechos intentó traspasar las barreras doctrinales de la Iglesia católica, la cual se negó a aceptar los matrimonios homosexuales, bisexuales y polígamos, pero provocó una fisura que dividió la Iglesia en dos. Así como seiscientos años antes, en el siglo XVI, había surgido el protestantismo de un gran desacuerdo doctrinal, de esta nueva separación nació la Iglesia Católica Liberal. Un número importante de los sacerdotes católicos comulgaba con estos derechos civiles homosexuales e inició este movimiento religioso alrededor del año 2080.

			Para esta época, el islam se había extendido plenamente a toda India y África, pero eso a nadie parecía importarle.

			El nuevo brazo de la Iglesia católica también se expandió rápidamente, con una gran acogida en América y Europa. Los nuevos profetas empezaron a hablar de su dios misericordioso, quien exculpaba a sus hijos por su naturaleza pecaminosa, la cual no es culpa de ellos, sino de la genética.

			Los líderes religiosos de este brazo del catolicismo criticaban a los musulmanes y judíos por maltratar la dignidad de sus mujeres y violar sus derechos y libertades sexuales. El catolicismo liberal, por el contrario, predicaba la abolición del feminismo y el machismo y luchaban por la construcción de una nueva sociedad con una identidad única, ni hombre ni mujer, prohibían los vocablos homosexual, bisexual, transexual y otros que ofendían la identidad del nuevo género, sin el uso de los pronombres él y ella, sino ello. Para adaptar la doctrina cristiana a la nueva religión, los sacerdotes disidentes eliminaron los pasajes, capítulos y libros de la Biblia que no se adaptaban a su modo de vida, como aquel pasaje que dice: «No os dejéis engañar: ni los inmorales, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni los difamadores, ni los estafadores heredarán el reino de Dios».

			Los musulmanes calificaban estas prácticas como disolución social, una aberración de la naturaleza humana y una bofetada a Dios. La Iglesia católica, apostólica y romana solo los calificó de engendros del diablo, pero nada de eso detuvo el rápido crecimiento de la incipiente iglesia.

			Aun así, la lucha de los líderes no se detenía. El siguiente paso era la eliminación del concepto de género, a través de la desaparición de la figura de hombre y mujer, y la creación de un solo sexo, todos iguales, para alcanzar la plenitud de los derechos humanos.

			Para la Iglesia protestante, la aparición de esta nueva composición familiar polígama y homosexual solo era una señal clara de los tiempos finales, pues, como estaba escrito, en los postreros tiempos, «muchos tropezarán entonces, y se entregarán unos a otros, y unos a otros se aborrecerán, y muchos falsos profetas se levantarán, y engañarán a muchos, y por haberse multiplicado la maldad, el amor de muchos se enfriará».

		

	
		
			Capítulo 3

			Esa misma mañana, en Estados Unidos, Kyle llegó al aeropuerto internacional John F. Kennedy, en Nueva York. Las autoridades habían intensificado las medidas de seguridad antiterroristas en todo el país ante el convulsionado panorama mundial. Desde hacía seis meses había rumores de que Medio Oriente invadiría a Israel tan pronto como apareciera un hombre que esperaban en el noveno mes musulmán.

			En la terminal número cuatro, Kyle se abrió paso en el enjambre humano de rostros extranjeros, una mezcla de culturas que hacen de Nueva York una Babel de lenguas, facciones y costumbres.

			Los cuarenta mil empleados de este aeropuerto están entrenados para descubrir lo oculto tras las apariencias. Voz débil, ojos inquietos, titubeos, tic facial, rostro tenso, transpiración, mal uso de la ropa y, sobre todo, el empeño en ser el primero en abordar. Todos son sospechosos en esta urbe.

			Kyle sintió tirones en su brazo izquierdo y notó que uno de los perros de la Policía se había obsesionado con su bolso. El agente lo miró fijo y Kyle puso la maleta en el suelo.

			—¿Qué lleva en el bolso? —preguntó el uniformado.

			Kyle supo que se trataba de un agente robot. «Cada vez los hacen más humanos», pensó.

			—Al parecer, a su asistente le gusta el buen perfume —se limitó a decir.

			El can se decepcionó y haló a su superior en otra dirección.

			Al llegar a la taquilla, la persona al otro lado del mostrador le pidió que colocara su mano en el lector digital. De inmediato apareció toda su información personal en una pantalla holográfica.

			—Kyle Mitchell Collins Grant, 35 años —leyó la persona de la taquilla—. ¿Aún vive en Manhattan?

			—Sí —respondió mientras examinaba a la que parecía una mujer de unos 30 años, aunque su aspecto no le resultaba del todo genuino y se imaginó que era uno de tantos hombres que hoy día no estaban satisfechos y elegían cambiar de sexo en edad adulta, como si se tratara de una moda impulsada por artistas musicales.

			—Lo felicito, señor Kyle. Tiene un expediente muy limpio.

			—Gracias, ¿señorita…? —se aventuró.

			—Merlina —completó la dependienta—. No se asombre, soy de la décima generación de IA —agregó al notar la curiosidad en el rostro de Kyle.

			—Guau, jamás me imaginé que fuera un robot.

			—No lo soy. Como le dije, soy de la décima generación, ya no somos robots. Podríamos decir que los robots son nuestros antepasados primitivos.

			Kyle no sabía si estaba hablando en serio, pero no pensaba discutir eso con una máquina con aspecto humano.

			En ese instante se escuchó una voz femenina en los altavoces.

			«Pasajeros con destino a Roma en la aerolínea American, por favor, esperar en la sala cinco».

			—Ese es el mío —indicó a Merlina mientras señalaba hacia el altoparlante.

			Una vez en la sala de embarque, Kyle consultó vía online los periódicos italianos. Todos hablaban del futuro pontífice, uno de los hombres que su pueblo ha estado esperando.

			Al mirar a su alrededor, se sorprendió de ver a la mayoría en la sala con lentes oscuros abultados, de esos que ofrecen las grandes compañías cibernéticas para transportar al usuario a una realidad virtual tan real como la vida misma, con su avatar, como se llaman a sí mismos en este nuevo mundo. «La puerta al caos de la sociedad». Así lo concebía Kyle, por los índices de enajenación que sufrían las personas con esta tecnología, según los más recientes estudios sociales. Creía que nacerían futuras generaciones idiotizadas con tanta tecnología.

			Las cuatro horas de vuelo en un avión supersónico de última generación, con capacidad para cincuenta pasajeros, transcurrieron entre café, agua y un poco de sueño. Bruno Zanini, profesor de Historia de la Universidad de Roma La Sapienza, lo esperaba en el aeropuerto internacional de esta metrópolis, cuya población se había duplicado a partir de 2070. Un caluroso abrazo revelaba la cercanía entre ambos.

			—Un viaje corto, ¿eh?

			—Muy corto, aún me asusta tanta velocidad.

			—Ya están anunciando otros modelos de aviones comerciales para darle la vuelta al planeta en poco tiempo. ¿Te anotas?

			—Por ahora no. Este mundo no va por buen camino, amigo. Mucha tecnología, pero cada vez se aleja más de Dios. Y no es solamente la tecnología. Mira esta ciudad cómo ha crecido. La última vez que vine no había tanta gente. El tráfico es una locura.

			—Quisiera poder refutarte esa afirmación, pero es la verdad. Ya no cabemos en Roma. ¿Sabías que ya vivimos nueve millones de personas acá? Yo sé que no somos Nueva York, que tiene… ¿veinticinco millones?

			—Ojalá. Treinta y cinco millones.

			—Insoportable para mí, me quedo en Roma —dijo y luego se soltaron a reír.

			Después de media hora de camino llegaron a una casona en las afueras de Roma, donde los esperaban Felipe Montáñez, de España; Jacques Moreau, de Francia, y Frederick Keller, de Alemania.

			—Por la hermandad —propuso Bruno levantando su copa.

			Todos lo emularon. Kyle había perdido la cuenta de las veces que había estado en este lugar. Su padre lo traía de niño. Entonces era una cita ineludible dos veces al año. También lo hacían en Alemania, Francia o España. Incluso en Estados Unidos, pero hacía más de diez años que no se encontraban en esta ciudad.

			—Lo que sucederá mañana aquí en Roma marcará la historia —afirmó Kyle—. Somos afortunados de ser testigos. Incluso, habrá muchos de nosotros en la plaza San Pedro.

			—Hoy habrá también dos acontecimientos históricos en Asia —intervino Jacques—. Izam y Chafic están en La Meca y Uriel y Rajmiel en Jerusalén. Ellos nos informarán esta misma noche de lo que ocurra. La hermandad se ha movilizado en todo el planeta en estos días. Al ver el rostro del nuevo papa sabremos si él es el hombre de las profecías —afirmó.

		

	
		
			Capítulo 4

			Al atardecer, millones de musulmanes seguían rodeando la mezquita al-Haram en La Meca. Dentro del templo, otros miles daban las siete vueltas a La Kaaba y se afanaban por tocar la piedra sagrada. Minuto a minuto se repetía esta rutina sin fin. Unos salían y otros entraban, y el río humano parecía interminable.

			Las fuerzas de seguridad trataban de persuadir a los seguidores de Alá de que al finalizar su ritual salieran para abrir paso a quienes acampaban a las afueras de la mezquita, donde un mar de burkas negras se perdía en la distancia.

			Cientos de colaboradores estaban listos para entregar el iftar o cena del ramadán a los asistentes más humildes. Los predicadores se mantenían en oración para recitar el Corán en horas de la noche. Las autoridades buscaban más maestros para alcanzar con sus enseñanzas a quienes se encontraban lejos del templo.

			Parecía humanamente imposible que todos pudieran entrar antes del anochecer y todo indicaba que ninguno se iría a su hogar cuando cerraran las puertas del templo.

			Desde la víspera del último día de la fiesta santa, los aeropuertos se habían colapsado. Millares de tiendas de campaña, entrelazadas con las casas y edificios, se perdían de vista desde los alminares.

			En Egipto, Irán, Pakistán, Iraq, Líbano, Turquía, Yemen y el resto de las naciones musulmanas la escena se repetía. La gente se había agolpado frente a las mezquitas para esperar el anuncio oficial sobre el duodécimo imán. Los chiítas y sunitas acudieron por igual en este día, con el mismo sentir, queriendo ser parte de este designio divino.

			También la prensa se había interesado, pero no toda. Las grandes agencias de América y Europa no habían enviado corresponsales, creían que esto era uno de los tantos delirios del pueblo musulmán. En cambio, la prensa asiática había llegado a La Meca para comprobar la profecía, afirmaba que tal manifestación de fe no cundía en Asia desde el nacimiento del islam, en el siglo VIII de nuestra era.

			Justo a las siete y quince minutos se escucharon gritos unánimes desde los minaretes de la mezquita Masjid al-Haram anunciando que el ayuno había terminado. A partir de este momento todos deberían marcharse a sus casas y disfrutar en familia el qatayef.

			En Jerusalén, los rezos no se apagaron con el sol. En la Cúpula de la Roca, donde, según la tradición musulmana, Abraham intentó sacrificar a su hijo Ismael y luego Mahoma fue ascendido al cielo, se oía la letanía sin fin de las plegarias.

			A unos metros de distancia, los israelitas recordaban que en este lugar estaba el templo construido por el rey Salomón y destruido por los romanos en el año 70 D. C. Sobre esas ruinas fueron edificadas las mezquitas, en el siglo VII, por el califa Abd al-Malik, aprovechando el exilio forzoso del pueblo israelí.

			Desde entonces, los judíos tenían que sufrir la humillación de que descendientes de los cananeos hicieran ritos a su dios en el lugar donde una vez estuvo el Arca del Pacto, en la tierra a la cual entraron los hijos de Israel, por primera vez, con Josué, hace tres mil quinientos años, luego de pasar cuatro décadas en el desierto.

			Con esta historia sobre sus hombros, los judíos persistían orando frente al Muro de los Lamentos, al final del Yom Kipur, anhelando la noticia de la llegada de su mesías. Mientras tanto, muy cerca de ellos, los descendientes de Mahoma hacían lo mismo por Alá y el advenimiento del duodécimo imán.

		

	
		
			Capítulo 5

			Cuatro jóvenes judíos permanecían cerca de una alcabala del Ejército que resguardaba la zona en conflicto de Jerusalén. Esperaban las noticias sobre la llegada del mesías, mientras discutían sobre cómo sería la destrucción de las mezquitas y la construcción del tercer templo. Isajar insistía en matar a los musulmanes, incluso a los niños, para evitar la venganza a futuro.

			Las discusiones se hacían más intensas, hasta que escucharon un alboroto en las cercanías. Un pelotón de la fuerza pública llegó rápidamente. Isajar y Tshuva corrieron tras ellos. Assael y Baruj los siguieron sin darse prisa. Al doblar la esquina vieron venir a unos cien muchachos en actitud desafiante, usando bandanas con insignias del movimiento religioso Sion y ondeando una bandera semita.

			—Impíos, infieles, fuera de la ciudad santa —vociferaban, motivados por las noticias sobre el inicio de la era mesiánica.

			El pelotón les cortó el paso. Al frente, un capitán les advirtió que estaba prohibido protestar ese día, en esa zona. Los jóvenes continuaron gritando sin moverse de sitio, mientras que alguno que otro se agitaba. Los soldados eran mal encarados y estaban protegidos de la cabeza a los pies.

			Los manifestantes se proponían entrar en la mezquita, donde miles de musulmanes esperaban la confirmación de la llegada del duodécimo imán. El capitán les habló de nuevo, pero nadie parecía escuchar y ordenó disolver la protesta.

			Uriel y Rajmiel, amigos de Kyle, miraban atentos el alboroto desde otra esquina. Esperaban ver el primer disturbio de la era mesiánica. Uno de ellos miró su reloj de pulsera, el cual titilaba las 7:40.

			El oficial se hizo a un lado y se escucharon los sables al desenvainar. Al ver que no podían continuar avanzando y luego de un par de planazos, solo quedaron quince muchachos tratando de resistir al pelotón. El resto se marchó mientras gritaba improperios.

			Isajar quería contender con el uniformado, pero Tshuva se lo impidió. En ese momento crepitó la radio del oficial. Una voz ronca dijo ser el coronel Salomón y le informó de que a partir de ese momento estaba prohibido permanecer o acercarse a la entrada de la ciudad vieja y le ordenó que desalojara a todos los ciudadanos del sitio.

			—Ya lo oyeron —dijo el oficial dirigiéndose a Tshuva, a sus amigos y a Uriel y Rajmiel.

			Le preguntaron qué estaba sucediendo, pero el oficial se limitó a decir que él no preguntaba órdenes. Una vez que se apostaron en la entrada de la explanada, se dispusieron a hacer su tarea. Megáfono en mano, el capitán Ariel avisó a quienes aún oraban en el muro occidental que debían continuar sus oraciones en la sinagoga o en su casa.

			Un hombre de avanzada edad que llevaba varias horas frente el muro aseguró que ya había aparecido el mesías. Otro lo respaldó. Al parecer, un periodista entrevistó a uno de los rabinos de Jerusalén y lo confirmó.

			—¿Qué han sabido? —preguntaron Assael y Baruj en medio de la confusión.

			Le dieron la novedad y la voz se regó. Tshuva e Isajar decidieron ir a la sinagoga. Rajmiel y Uriel querían acompañarlos.

			—Y ustedes, ¿quiénes son? —interrogó Isajar.

			—Somos judíos que, al igual que ustedes, queremos recuperar el Monte del Templo.

			—No me gustan esos sujetos —dijo Isajar. Tshuva lo calmó y los seis jóvenes se marcharon en dos vehículos. En el camino se hallaron no menos de tres alcabalas, en cada una fueron inspeccionados. En las emisoras de radio el tema era el mismo: ¿cómo se llama?, ¿cómo es?

			Tshuva y sus amigos intentaron en vano hallar al rabino de su sinagoga. Al parecer, selectivamente, varios rabinos fueron citados por el presidente Efraim Melamed. Los rumores aumentaban con las horas, pero no había un pronunciamiento oficial ni religioso. Ante el silencio infranqueable, una tensa calma fue apoderándose paulatinamente del país.

			—Solo hay una manera de comprobar si el mesías ya está entre nosotros —aseguró Tshuva, quien habló de la Puerta Dorada. Cuando lograron acercarse comprobaron que había sido abierta. Una emoción indescriptible los invadió.

			—La profecía dice que por aquí debe entrar —inquirió Tshuva exaltado.

			En ese momento timbró su celular. Se escuchó la voz de Baruj.

			—Hermano, dicen que ya llegó.

			—¿Lo has visto?

			—No, no sé si alguien lo habrá visto, pero ya se cuentan historias sobre él.

			En el camino encendieron de nuevo la radio. Nadie hablaba de otro tema. Decían que obedecía al nombre de Tzadik Benshajar Yehuda, Mashíaj Ben David, descendiente directo del rey David. Quienes lo habían visto aseguraban que medía al menos dos metros, tenía ojos verde oliva y barba abundante, como se esperaba de un genuino judío.

			Al llegar a la sinagoga, escuchaban los comentarios alegres de la gente, pero los rumores no se quedaron en Jerusalén, internet hizo saber al mundo lo que ocurría en Tierra Santa. En La Meca, los jóvenes se enteraban a través de sus teléfonos celulares y les decían a sus padres lo que se hablaba en la web.

			Al amanecer del primer día posterior al ayuno, miles de islamitas continuaban en las mezquitas al-Aqsa y el Domo de la Roca, en Jerusalén. No había turistas ni comerciantes y la agitación diaria fue sustituida por la desolación inesperada.

			Con las noticias sobre el mesías judío, los musulmanes en Jerusalén sospechaban que no volverían a entrar jamás en sus lugares sagrados y decidieron no salir de ellos hasta que apareciera su salvador.

		

	
		
			Capítulo 6

			Mientras en Medio Oriente crecía la tensión, Kyle y sus amigos partían a la plaza de San Pedro, pero no pudieron acercarse al balcón papal porque cientos de fervorosos católicos estaban en vigilia desde hacía dos noches.

			El jefe de la gendarmería de Roma, Giuseppe Capobianco, también estaba en el sitio. En una esquina de la plaza se veía vigilante sin ningún disimulo. Un sabueso con las cejas arqueadas que oteaba en todas direcciones intimidantemente.

			Creía que entre los presentes había alguien que odiaba al Vaticano. Para él todos eran sospechosos: dos hombres de negro con lentes de sol, varios jóvenes bulliciosos, algunas señoras encopetadas, jovencitas con apariencia devota, ancianos y una mujer con un coche de niño. «¿Sería posible que en el coche tuvieran armas? ¡Qué locura!», reflexionaba. Pero si la policía secreta del Vaticano tenía indicios de que podría haber un atentado, era mejor estar bien despiertos. Nadie podía justificar la muerte del papa, el hombre más importante sobre la tierra a juicio de Capobianco. Pero en estos días cualquier fanático religioso tenía bombas en su casa. Los tiempos habían cambiado. El mundo había enloquecido. Hacía doce años Capobianco entró al servicio de la comisaría y, aunque había ascendido rápidamente por la eficacia de sus operaciones, no había podido llenarse de gloria. Quizá hoy sea ese día, «si capturo al maníaco», cavilaba.

			Bruno y sus amigos tampoco pasaron desapercibidos para el jefe policial. Eran cinco hombres de aspecto extranjero, sin familia, curioseando en sus alrededores. El jefe los pilló y no les retiraba la vista, pero ellos se notaban despreocupados. De repente, el público enloqueció al observar el humo blanco que salía por la chimenea de la Capilla Sixtina.

			—Viva el papa —vitoreó la gente. Gorras, paraguas y banderas se vieron ondear sobre la feligresía, que silbaba y gritaba por el aún desconocido pontífice.

			Contrario a la euforia que se vivía en la plaza, dentro de la Capilla Sixtina, donde se desarrolló el cónclave por mandato de la constitución apostólica de 1996, el ambiente era relajado. Los cardenales que habían votado tenían una preferencia clara desde la muerte del papa anterior, el cardenal seleccionado se perfilaba como su sustituto irrebatible. Muchos de los cardenales del cónclave habían oído hablar de él antes de convertirse en candidato a ser electo papa. Incluso, la curia romana lo había visto con admiración desde que era seminarista. El nuevo papa ingresó muy joven en el seminario de Roma y fue el alumno más sobresaliente durante toda la carrera. Ahora, investido con el magnánimo título de sumo pontífice, el cónclave descansaba en la gratificación del deber cumplido.

			No así la Guardia Suiza. Sus agentes intensificaron la vigilancia a través de su circuito cerrado de televisión. Ya los encargados de monitorear la plaza de San Pedro habían observado a Kyle, Bruno y el resto de los amigos, así como a cada persona presente, sin excluir a los camiones de las cadenas de televisión. Cuando se vio la fumata blanca, algunas cámaras del Vaticano se enfocaron en estos medios televisivos como potenciales sospechosos de una eventual incidencia. Al cabo de unos minutos de gritos irrefrenables se hizo el silencio al observar al cardenal protodiácono Jean Lemoine en el balcón de la Basílica de San Pedro. Se acomodó con paciencia y, luego de que uno de sus acompañantes abrió una carpeta roja, hizo el solemne anuncio.

			—Os anuncio un gran gozo, tenemos papa. El eminentísimo y reverendísimo señor don Basilio Molinaro, cardenal de la Santa Iglesia Romana, quien se ha impuesto el nombre de Basilio I.

			Enseguida los gritos volvieron a escucharse con más euforia.

			Entre tanto, el nuevo sumo pontífice era conducido por el camarlengo y el maestro de las celebraciones pontificias a la Sala de las Lágrimas para ser ataviado con la indumentaria papal. Luego, Basilio Stefano Molinaro Valenti fue escoltado solemnemente por dos cardenales hacia el Balcón de las Bendiciones de la Basílica de San Pedro, mientras escuchaba a través de la ventana el rugido de las trescientas mil almas que anhelaban conocerlo. Su vestidura blanca le llegaba hasta los pies y reforzaba ese aire natural de santidad. A tan solo minutos de la declaración habemus papam, el nuevo jefe máximo de la Iglesia mostraba su rostro al mundo por primera vez en el balcón papal.

			Basilio I, de 50 años, se acababa de convertir en el papa más joven de la historia con una votación unánime de los 200 cardenales menores de 80 años. Cuando se asomó al balcón, una voz colectiva se hizo sentir.

			—¡Ooooohhhhhh!

			Basilio, de un metro noventa centímetros de estatura y porte atlético, había causado una magnífica impresión.

			—Es un auténtico romano —exclamó una señora. Unos niños decían que era un gladiador. El nuevo sumo pontífice era de tez blanca y cabello castaño, nariz pronunciada y cejas pobladas, con ojos color almendra. Al hacer el saludo inicial sobresalieron sus largos dedos. En ese instante muchas mujeres se arrodillaron mientras levantaban sus manos al cielo, otros lloraban y varios uniformados se quitaron la gorra y miraron hacia el balcón con ojos humedecidos.

			Kyle y sus amigos observaban sorprendidos a la gente, casi en estado de histeria colectiva. Unos gritaban, otros danzaban y daban alaridos de júbilo. Era la primera vez que Kyle acudía a la plaza. Siempre había escuchado sobre ese fanatismo incomprensible, pero ahora que lo había visto personalmente una gran tristeza se apoderó de él. No entendía por qué se adoraba de esa forma a un hombre.

			Mientras la gente entraba en histeria, un desconocido con una caja púrpura atada con un lazo dorado se convirtió en el objetivo de un gendarme que vigilaba atentamente. El agente ya había radiado a sus compañeros la presencia de un sospechoso con una caja púrpura que parecía un artefacto explosivo. Muy pronto fue rodeado sin que se diera cuenta y, en la medida en que el desconocido se aproximaba al Balcón de las Bendiciones, los agentes lo cercaban, hasta que finalmente el individuo se encontró de frente con una barrera policial que, sin hacer preguntas, se lanzó sobre él y lo sometió, ante la sorpresa y el nerviosismo de los feligreses, que gritaban y corrían desesperados sin saber qué ocurría.

			En la primera fila de la plaza la gente se desmayaba sin aparente razón. Muchos voceaban que Basilio era un santo, pero muy cerca de ellos los feligreses pasaban de la adoración al miedo por la acción de los gendarmes. Una marea de personas asustadas se desplazaba veloz en todas direcciones entre gritos.

			Kyle y sus amigos se movieron tratando de resistir el tropel para averiguar qué estaba sucediendo y vieron en la distancia que llevaban custodiado a un sujeto de apariencia inofensiva. Media docena de uniformados cargaron al presunto terrorista hasta la penitenciaría más cercana para interrogarlo y someter a experticia la peligrosa caja púrpura. La mayoría de los periodistas no dieron importancia a esta situación, pero uno de los reporteros de un diario español se preguntó por qué detenían a un hombre en pleno saludo papal. Así que se fue tras el detenido en busca de una primicia.

			Al abrir la caja, el jefe policial se llevó una gran sorpresa. Consideró que se trataba de un complot contra la Iglesia. Cientos de cartas, micro-bombas que al estallar en escándalo político dañarían la imagen del recién iniciado papado de un genuino romano.

			—¡Era imperdonable! Un antipatriota. ¡Al calabozo! —gritó el jefe sin darle derecho a la defensa.

			Marzio Basso había recorrido 580 kilómetros desde Milán con la caja púrpura, en la cual guardaba con celo cientos de cartas de familias cuyos niños habían sido abusados por sacerdotes pedófilos. Iba con la esperanza de que el nuevo jefe de la Iglesia de Cristo cortara estos frutos podridos del árbol sacerdotal. Él mismo fue víctima de este vicio de la jerarquía católica. Marzio había sido violado por el cura Francesco Contini una vez cada semana durante cinco años, desde que tenía ocho hasta que tuvo la fuerza física de enfrentarlo. Nunca le habló de eso a su familia por vergüenza. Y poco a poco conoció de otros niños que también fueron violados por este seminarista.

			Cuando se hizo hombre, Marzio cayó víctima de las drogas. Luego de diez años entró en rehabilitación hasta que se incorporó a la vida cotidiana. Aún con la frustración en sus venas, Marzio envió una carta al obispo de la ciudad exponiendo el caso. Nunca obtuvo respuesta. Ante el silencio del obispo, el joven solicitó una audiencia con el prelado y expuso personalmente el caso, a lo cual le contestó que investigaría, y de ser necesario evitaría que el padre tuviera contacto con niños.

			Luego Marzio se enteró de que Contini había sido trasladado a Florencia para dirigir una casa de huérfanos. Pero en vista de que Marzio no cesó en su intento de justicia, Contini fue cambiado constantemente de parroquia en parroquia en los siguientes años. El expediente de este párroco fue a dar a manos del cardenal Fabio Bartoni, quien ordenó una investigación para descubrir que no solo eran ciertas las denuncias, sino que los funcionarios que laboraban con Francesco conocían de sus abusos frecuentes. Finalmente, luego de veinte años de abusos sexuales a menores de edad, Contini presentó su renuncia al sacerdocio, bajo presión y en absoluta confidencialidad, evitando que el caso llegara a la prensa.

			Esta y otras historias, contenía la caja que Marzio atesoraba. Ahora estaba en el calabozo, con la esperanza de hacer llegar al santo padre las quejas de las víctimas. Pero primero tenía que superar las barreras religiosas que lo separaban de la verdad.

			En la plaza de San Pedro todo volvía a la normalidad.

			—Dios los bendiga —decía el nuevo papa haciendo la señal de la cruz en todas direcciones—. Me espera una gran misión. Hijitos míos, nuestro Señor quiere que oren todos por la Iglesia, porque está amenazada por las fuerzas del infierno. Hoy, cuando inicio este arduo trabajo como jefe de esta gran obra, quiero convocarlos a todos para que junto a mí intercedan ante Dios Todopoderoso por la Iglesia, para que se convierta en la iglesia del mundo, como es la voluntad divina. Que todos los países y sus líderes de otras religiones reconozcan que nosotros somos la iglesia verdadera.

			El orgullo italiano de poseer la iglesia soñada por Dios hizo que la multitud rompiera en ovación. En la plaza se podían leer las pancartas con mensajes de amor hacia él, gente de todas las ciudades de Italia habían venido a ver quién sería el afortunado escogido por Dios para continuar la obra de Cristo.

			—Hace poco más de quinientos años un monje se desvió del camino y creó un movimiento al que llamaron protestante, un engendro del diablo, que buscaba dividir a la iglesia verdadera. Así, Satanás ha intentado nuevas formas de atacarnos y ha poseído a muchos sacerdotes para manchar la pureza de Cristo. Ahora surgió otra amenaza, en pleno siglo XXI. La Iglesia Católica Liberada, como la llaman los pedófilos y depravados. Son unos antinatura que retan la misericordia de Dios. No se dejen engañar, porque vivimos un momento crucial en nuestro planeta. No dejen que sus hijos vayan a esos templos del mal. Os lo ruego por el bien de ellos, porque ninguno se escapará de la ira de Dios. La Iglesia de Cristo tiene un importante rol que cumplir ante la gran crisis que vive el mundo, que está tratando de superar la falta de identidad. Como lo oyen, la gente no sabe quién es. Muchos no saben si son mujer o si son hombre y, al parecer, los gobernantes saben más que Dios. El Señor nos creó hombre y mujer, pero ahora hay quienes dicen que no son ni uno ni otro. ¿Y qué son? Nadie lo sabe, pero ellos aseguran que son otro sexo, algo increado aún. Ahora somos hombres, mujeres y ellos. Pero lo peor viene cuando los gobiernos los apoyan porque todos tienen derechos y crean leyes nuevas para protegerlos. En el año 2050, cuando yo nací, eran minoría, pero ahora son una parte importante de la población. Ustedes saben que en los censos de la última década se refleja que hay una tercera parte que dice que no es hombre ni mujer. Claro, ahora hay que crearles una tercera casilla en el cuestionario del censo para el tercer sexo. Y redactaron leyes para obligar a las empresas a que construyan baños para ellos, donde no pueden entrar ni hombres ni mujeres. Yo no he entrado a ninguno, la verdad, ni pienso entrar. Pero eso es una pequeñez comparada con lo más reciente. Una locura, ¡oh, Padre!, perdónalos porque no saben lo que hacen —clamó Basilio, levantando sus manos al cielo—. Hay países donde ya legislaron para dar a los niños mayores de diez años la libertad de tener sexo con sus padres del tercer género. No voy a mencionar sus nombres hoy, pero hay algunas naciones cerca de Italia que ya lo han hecho. Me recuerda a esos imperios de la edad antigua, en cuyos palacios había niños sirvientes que eran preparados para complacer sexualmente a su emperador. Hablo de niños varones, a quienes adoctrinaban para ser acompañantes sexuales de otro hombre. ¿Qué saben los niños de sexo? ¡Qué aberración! —exclamó Basilio antes de mostrarse muy afligido—. Perdónenme —insistió—, yo sé que estamos celebrando mi nombramiento, pero no puedo evitarlo. Yo les ruego a todos ustedes que, por favor, os lo suplico por amor de Dios, que cuando viajen a otros países, vean bien cuáles son sus leyes, no sea que les ocurra que tengan que aceptar la violación de sus hijos como un acto legal. Yo sé que esto suena descabellado, pero les juro que yo también tengo miedo de lo que ocurrirá en este mundo si seguimos aceptando estas cosas. Temo que suceda como en los tiempos de Sodoma y Gomorra, cuando los turistas y visitantes eran obligados a tener sexo con todo el pueblo y eso era legal, porque ahora las leyes están escribiéndose para quitarles los derechos a los hijos de Dios y dárselos a los hijos del diablo.

			Aunque nada de esto era secreto, en la plaza, los espectadores estaban escandalizados. Muchas mujeres lloraban inconteniblemente al ver al escogido de Dios tan triste. Sentían vergüenza y rabia de la crueldad de este mundo, que hacía llorar a los santos del Señor. El discurso venía cargado de un punzante sentimiento de culpa, que incluso invadió a Kyle y a sus amigos, quienes comenzaron a experimentar arrepentimiento. Se miraban entre ellos, sorprendidos del poder de las palabras del pontífice.

			—A esos gobernantes y diputados que han hecho leyes para complacer la maldad, les digo que pronto se les acabará el reinado —sentenció Basilio—, porque se acercan tiempos en los que se estremecerán las bases de este mundo. No crean que los estoy amenazando, es decisión de Dios. La respuesta a todos nuestros problemas está en la Iglesia, pero a muchos les parece más fácil pecar. El mundo necesita a Dios y él me ha puesto a mí para que lo represente. En lo que deben poner el ojo los gobernantes es en regular la circulación de esos carros ultramodernos. Los automóviles no se hicieron para volar. Para eso están los aviones. Hagan leyes que prohíban convertir el aire en una autopista. Si no lo hacen, se arrepentirán y, en unos pocos años, cuando esos carros costosísimos bajen de precio y la mayoría pueda comprarse uno, será demasiado tarde —advirtió el nuevo jefe de la Iglesia católica.

			En el calabozo, Marzio escuchaba el discurso del papa en una pequeña radio que tenía el jefe policial. Lo que más inquietaba a Marzio era si en realidad Basilio I iba a corregir los errores de los curas pedófilos.

			Luego de una hora, Capobianco se acercó a Marzio.

			—Hoy es tu día de suerte. No hay cargos contra ti. Vete y déjate las pendejadas de andar acusando a los santos de la Iglesia. Ya escuchaste al nuevo vicario de Cristo, eso es obra del diablo, persigue al diablo para que te salves.

			Luego ordenó que le abrieran la reja y le hizo un gesto con la cabeza para que saliera.

			—¿Y mi caja? —preguntó el joven.

			—Lárgate antes de que te eche a patadas —refunfuñó el jefe.

			Por supuesto, las cartas ya habían sido destruidas. Pero afortunadamente eran solo copias. Ya Marzio conocía por experiencia propia lo difícil que sería presentar estas pruebas que él mismo recibió de un tribunal donde fue testigo contra otro cura abusador, al cual absolvieron con la excusa de que habían prescrito sus delitos. Con esos antecedentes tomó la precaución de fotocopiar todas las cartas y guardar las originales. Afuera de la penitenciaría lo esperaba un hombre.

			—Hola —dijo al tiempo que tendía su mano—. Soy el periodista Alejandro Sánchez y estoy interesado en contar su historia, quizá mi ayuda le venga bien a su propósito.

			Marzio tendió su mano. Una puerta se había abierto.

			En la plaza, Basilio se despedía de una multitud conmovida que gritaba, levantaba sus manos y lanzaba besos al nuevo papa, quien parecía un atleta con carisma de presentador de televisión. Muchos aprovecharon para hacerse selfis con sus teléfonos inteligentes con el balcón de fondo, mientras Basilio hacía la señal de la cruz. En pocos minutos, internet estaba invadido de videos y fotografías del nuevo papa. Algunas fracciones de su discurso inaugural se convirtieron en videos virales con millones de comentarios a favor y en contra, en un debate interminable sobre la sexualidad y los avances científicos. Las ligas mundiales de gays, lesbianas, transgéneros y otros que juraban tener un tercer sexo creado en un pabellón de cirugía, fijaron posición sobre la actitud del nuevo sumo pontífice, acusándolo de fomentar la violación de los derechos humanos, porque no estaban dispuestos a perder los logros legislativos obtenidos desde 2080, cuando comenzó en muchos países la ola de leyes que les daba estatus de familia a estos grupos sexuales.

		

	
		
			Capítulo 7

			—Su discurso estuvo glorioso, santo padre —expresó el cardenal Menotti.

			El sumo pontífice se complació de sus palabras.—Afortunados los que lo ven —continuó el cardenal con una reverencia.

			—Necesito hombres de tu experiencia y sabiduría a mi lado. Quiero que seas mi secretario de Estado —expresó el papa. Luego le solicitó que seleccionara algunos caballeros fieles para que fueran sus guardaespaldas—. No tienen que ser clérigos, sino fieles. ¿Habrá alguno digno?

			—Digno de usted, ninguno, pero buscaré a los mejores —prometió Menotti.

			También le habló el cardenal sobre la nueva celebridad judía, de nombre Tzadik, quien en pocas horas se había convertido en el nuevo líder del judaísmo. Otro Moisés, según sus seguidores, alguien que construirá el templo en Jerusalén. Menotti le aconsejó que hablara un poco de este templo para extender su influencia más allá de la Gran Europa. El papa se sintió nuevamente identificado con su recién nombrado secretario de Estado. El cardenal hizo una reverencia con la cabeza. Le indicó que la aparición de Tzadik tendría su efecto directo sobre la repatriación de los judíos. En pocos años podría haber doscientos millones de israelíes habitando Tierra Santa. Para ellos es el final de la diáspora, un tiempo muy anhelado. Basilio aplaudió ese hecho histórico, a sabiendas de que era necesario que se cumplieran las profecías. También quería saber de Medio Oriente.

			Menotti confirmó que había aparecido ese a quien esperaban.

			—¡Grandioso! ¿Cuál es su nombre?

			—Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al Mahdi. De gran porte, me dijeron.

			A Basilio le parecieron buenas noticias. Ordenó que el cardenal hiciera un dosier sobre los dos líderes, por quiénes fueron educados en la ley, en dónde recibieron las enseñanzas de sus textos sagrados, sus padres, cuándo y dónde nacieron, si estaban casados y con quién y también si tenían hijos.

			Después de una breve pausa y con mirada reflexiva, el papa le pidió a Bruno Menotti que redactara el primer decreto papal sobre la excomunión de curas pedófilos y una exhortación a las autoridades civiles para que abrieran juicio contra aquellos clérigos que abusaron de la inocencia de niños y traicionaron el juramento sacerdotal.

			Menotti mostró su temor acerca de lo que pensaría el colegio cardenalicio. El sumo pontífice hizo un gesto de paciencia.

			—A veces algunas personas tienen en sus manos el poder de corregir y no lo hacen. Las razones son muchas, pero sin importar el motivo, siempre se dará cuenta al Señor. El que no haya corregido, será juzgado por ello. Yo, mi estimado cardenal, fui enviado para una tarea y la pienso ejecutar. Primero sacaremos de la Iglesia el virus que la enferma, le sacaremos al demonio. Si el Señor me apoya, también lo hará el colegio cardenalicio. Por otro lado, si al colegio cardenalicio se le ha olvidado que la autoridad suprema del papa no es conferida por fuerza humana, este es un buen momento para recordárselo.

			Con esas palabras quiso dejar bastante claro el asunto.

			—A usted lo escogió el Señor para que me instruyera en las Sagradas Escrituras. Es motivo más que suficiente para que se considere honrado. El resto de los cardenales solo son peleles del destino —aseveró Basilio. Luego reveló que haría una gira por Israel.

			—¿Para cuándo desea su santidad que prepare la gira?

			—Para este mismo mes. Después de que emita el decreto quiero ausentarme para darle tiempo a la curia a que medite sobre mi poder. Haré pronto lo que vine a hacer y si la curia se opone, esa será su desgracia —sentenció.

		

	
		
			Capítulo 8

			Sentado en una banca fuera de la casa, Kyle miraba en la oscuridad cuando Bruno se acercó. Al cabo de unos segundos habló con voz pausada, diciendo que cuando era niño su padre le confesó que el tiempo se estaba acercando. Le preguntó cuándo sería y él no supo decirle. Desde entonces intentaba leer cualquier signo, pero nunca lo había percibido, hasta esa mañana en la plaza de San Pedro.

			—¿Te diste cuenta de que ese a quien vimos esta mañana en el balcón no es humano?

			Bruno no pudo ocultar su sorpresa. Sabía que Kyle no era supersticioso.

			—El papa Basilio tiene poder sobre la mente humana —insistió su amigo.

			Bruno le aclaró que muchos hombres han tenido poder sobre las masas. Hitler, Martin Luther King, Mao Tse Tung, Mahatma Ghandi.

			Kyle le explicó que no hablaba de eso, sino de que el infierno se había abierto.

			Todos los amigos se acercaron y coincidieron en que el papa era el hombre que estaban esperando, pero Kyle insistía en que era un enemigo peligroso.

			—Tiene un discurso poderoso y aún no sabemos si estará de nuestro lado —explicó.

			—Juramos nunca dudar. Si tenemos que matar, matamos y si tenemos que morir, morimos —recordó Frederick.

			Todos estuvieron de acuerdo y decidieron anunciar que uno de los hombres que había estado esperando su pueblo era el jefe de la Iglesia católica. Más adelante se sabría con exactitud el rol que tendría en el cumplimiento de las profecías, pero su aparición pública fue confirmada esa tarde a la Sociedad de los Diez Mil en todo el planeta, y el papa se convirtió muy pronto en un personaje de gran interés para la hermandad.

		

	
		
			Capítulo 9

			A pocas horas de haber finalizado el ramadán, el esperado mesías musulmán también se estaba convirtiendo en una celebridad. Nadie lo había visto aún, pero todos hablaban como si lo conocieran.

			—Es apuesto y muy gallardo.

			—Mi abuelo es imán y dice que es un valiente guerrero.

			—Nos defenderá de los enemigos de Occidente.

			Entre tanto, la cúpula gubernamental de Arabia Saudita permanecía reunida discutiendo la delicada situación en Jerusalén, en cuyas mezquitas permanecía orando alrededor de un millón de musulmanes.

			Cuando las provisiones y la tranquilidad en la explanada de las mezquitas comenzaban a agotarse, se convocó una cumbre de presidentes y primeros ministros de la Gran Nación Musulmana, en Riad.

			El presidente de Irán, Abdulmalak Salam, era un caballo brioso, dispuesto siempre a lanzar bombas. Juraba estar preparado porque creía ciegamente que estar listo era tener más de quinientos misiles en depósito. Se escudaba tras la aparente misericordia por los hermanos que estaban confinados en Jerusalén. Mientras clamaba por ellos, se imaginaba sus bombas cayendo sobre Israel, ese era su sueño. Desde el año 2090 había cooperado con todos los Gobiernos del continente en la fabricación de armas de alta potencia. Analistas políticos europeos se referían a él como uno de los «zorros del desierto». Creía que ya había suficientes señales de Alá para atacar. Cuando lo decía, se le sobresaltaban los ojos marrones claros, de apariencia tranquila, pero que ocultaban la sed de sangre.

			Salam tenía el respaldo de otros Gobiernos, como el de Iraq, cuyo presidente, Mustafá Assad, dio un discurso en una emisora de Bagdad invitando a todo el pueblo a una yihad y jurando que la capital del Gran Islam no sería La Meca o Medina, sino Jerusalén, hacia donde millones de mártires marcharían pronto, como lo hizo Mahoma. Su proclama era: «Que los judíos no duerman en paz». Mantenía a su pueblo encendido recordándole que hacía cuatro mil años los israelíes asesinaron a sus antepasados y se apropiaron de esas tierras.

			También Nasiff Al Nahyan, recién electo presidente de Libia, les había infundido ánimo a sus seguidores. Había asegurado que la Gran Nación Musulmana disponía de diez millones de misiles para destruir a Israel, EE. UU. y Europa, que corrompían a sus mujeres y niños. Las ideas económicas de Al Nahyan habían fortalecido a su nación y aumentado su credibilidad hasta la obediencia ciega de su pueblo. No sabía tanto de estrategia militar como Salam, pero había resultado ser un ideólogo fascinante para el continente a pesar de su juventud.

			Ahora en la cumbre, los tres presidentes parecían estar muy de acuerdo en la necesidad de unirse militarmente para iniciar una guerra santa. El presidente iraní intentaba dirigir el descontento de los líderes de la Gran Nación Musulmana hacia sus propósitos. Garantizaba que Irán estaba en lo más alto de su poder, mientras que Occidente estaba al borde del colapso, porque su sistema político no podía soportar tanta obscenidad. Hombres con hombres y mujeres con mujeres en lascivia que ofendía a Alá, pero hacían leyes para amparar la inmundicia humana.

			Salam disfrutaba cuando todos los mandatarios lo observaban con evidente admiración y le consultaban detalles de una inminente guerra. Hablaba de miles de hermanos esparcidos por todo el mundo que participarían en esta disputa mundial y harían que aquella legendaria hazaña de 2001, cuando sus hermanos derribaron un ícono del monopolio financiero en Nueva York, fuera vista como una pequeñez al lado de las heridas que causarían ahora.

			Era la primera vez desde que se fundó la Gran Nación Musulmana, doce años antes, que los líderes de los cuarenta y nueve países de esa comunidad mostraban tanta disposición para invadir Israel. En el ambiente había tensión, porque se rumoreaba que las profecías comenzarían a cumplirse. Por eso, también Estados Unidos y Europa tenían los ojos puestos en esta cumbre, especialmente a sabiendas de que aparecería su presunto mesías.

			La prensa digital estadounidense destacó en sus titulares que el tema de la guerra estaría en la agenda de la cumbre árabe. Esos titulares agriaron el desayuno al mandatario norteamericano Matthew Jones, quien se había mantenido en silencio, a la espera de los primeros anuncios desde el otro lado del planeta. También la prensa europea lo destacó en sus ediciones digitales y en sus ediciones televisivas matutinas.

			De vuelta en Riad, el presidente de la Organización para la Liberación de Palestina, Amin Sayed Abdulmalak, había tomado la palabra para incitar al odio contra el pueblo semita. Se quejaba de que su nación llevaba un siglo esperando que la ONU les otorgara el estatus definitivo de Estado independiente, pero no lo hacía porque este organismo hablaba aconsejado por Estados Unidos y, por tanto, nunca daría un veredicto a su favor. A su juicio, las armas eran la vía más expedita y certera, jurando que sería una tarea fácil.

			Salam aprovechó el discurso de su amigo Amin y propuso a gritos que votaran para tomar una decisión. Unos diez presidentes se pusieron en pie de un brinco y gritaron: «Sí, votemos», pero la mayoría se revolvía en sus asientos, se inclinaban para consultar a sus vecinos o simplemente se frotaban con afán la frente y el mentón.

			El presidente de Arabia Saudita, Hassan Haddad, sugirió que antes de declarar la guerra se escuchara lo que todos tenían que decir. El mandatario de Yemen preguntó cuál era el plan. Salam soltó una carcajada grotesca, luego recordó que ya antes habían pasado por ese mismo tedioso proceso.

			—Me estoy cansando —advirtió—, dirán que no tenemos dios que nos defienda, seremos una raza huérfana.

			Mientras Salam continuaba con sus quejas, la mayoría de los líderes musulmanes hablaba en voz baja con evidente incertidumbre. Nadie quería perder la comodidad y el crecimiento que se había experimentado por primera vez en el continente.

			—El ejército de Irán ha sido equipado con nuevos misiles anticarro, eficaces contra tanques con blindaje reactivo y radares de vigilancia, pero esta vez la guerra no se desarrollará en Medio Oriente, sino en tierra occidental —insistía Salam.

			—Israel también está equipada. No solo Medio Oriente posee drones, armas nucleares o misiles antiaéreos...

			—Mi amigo Hassan, no nos reunimos aquí para admirar el poderío militar de nuestros enemigos.

			—Tampoco para fastidiarnos unos a otros haciendo inventarios de guerra.

			En esas discusiones transcurrieron las horas. Los presidentes alzaban la mano, daban su opinión y no alcanzaban ningún acuerdo. Se notaban fatigados. Ya nadie escuchaba las intervenciones, minúsculos grupos se formaron, como una evidencia de que no habría acuerdo.

			La retórica del momento fue interrumpida por varios golpes en la entrada. Hassan Haddad se dirigió a la puerta principal. Un hombre murmuró mientras el anfitrión asentía, dio unas instrucciones en voz baja y cerró de nuevo la puerta, luego se dirigió a los miembros de la cumbre.

			—Necesito que sepan que una comisión de la mezquita al-Haram viene con buenas nuevas que todos debemos escuchar.

			Al abrirse la puerta entraron cuatro hombres con túnicas y turbantes blancos, de apariencia espiritual. Sus miradas eran apacibles y sus rostros relajados. Se veían alegres.

			—Alá esté con ustedes —bendijo Yusuf Rashid, imán principal de la mezquita al-Haram, en La Meca, luego inclinó su cabeza. El resto de sus acompañantes lo emuló. Todos en la sala correspondieron con el mismo gesto y luego lo miraron intrigados. El imán aseguró que traía un mensaje de Alá. Se hizo tan gran silencio que el aleteo de un mosquito quedaría al descubierto.

			—Hace cincuenta años los clérigos y los altos oficiales del ejército, así como políticos y cada profesor en su aula de clases, muchos de los cuales ya han muerto, comenzaron a sembrar en los musulmanes la convicción de la llegada del Mahdi. Fue una orden divina —reveló Rashid con tono misterioso—. Hermanos, no duden de lo que les hablo, les confieso en prueba de veracidad de mis palabras que yo mismo alcé en mis brazos al enviado recién nacido hace cinco décadas. Era hermoso como jamás he visto, revelación palmaria de la gracia de Alá.

			Tirados en sus asientos, aquellos hombres blanquecinos de ojos pardos parecían estatuas.

			—He guardado eso en mi corazón desde entonces y más recientemente he exhortado a cada imán a que instruya a todo hombre, mujer y niño para el día de su manifestación. Ustedes son testigos de que cada uno ha hecho bien su trabajo, a nadie debe extrañar hoy que entre nosotros habite el duodécimo imán, aunque hasta ahora nadie lo haya visto. Y hoy, para complacencia de Alá y bienaventuranza de su pueblo, finalmente conocemos el nombre del enviado del Todopoderoso. Y a mí, servidor humilde en este ministerio, me ha correspondido cumplir la honrosa tarea de traer ante ustedes un mensaje suyo.

			El silencio se hizo aún más inquebrantable.

			—El Mahdi desea reunirse con todos ustedes en la mezquita al-Haram y suplica su comprensión para movilizarse en esta emergencia hacia nuestro lugar sagrado en La Meca.

			Todos estuvieron de acuerdo sin dilación. Unos por curiosidad y otros por temor a Alá, esa misma noche se continuaría la cumbre en La Meca.

		

	
		
			Capítulo 10

			Mientras se hacían los preparativos para el histórico encuentro en La Meca, el papa Basilio entraba a otra reunión no menos importante.

			Uno de sus asistentes anunció solemnemente la llegada del señor Stuart Sandberg, primer ministro de Inglaterra. El hombre, muy bien trajeado en color café, caminó hacia el papa, quien lo esperada en su amplio escritorio. Basilio salió a su encuentro, estrechó su mano con fuerza y le preguntó cómo estaba Inglaterra, al tiempo que señalaba un asiento.

			—Agradecido a Dios por tenerlo entre nosotros —expresó el primer ministro mientras se sentaba—. El rey Guillermo envía sus saludos y respetos y alaba a Dios porque la Iglesia sigue intercediendo por la humanidad.

			Sandberg venía como mensajero del Reino Unido y de la mancomunidad de naciones en busca del consejo papal. Ese año entraría en vigor la nueva constitución de la Gran Europa, la cual ofrecía igualdad de derechos a los ciudadanos en todo el continente, libertad de tránsito y de expresión. A Londres le preocupaba la libertad ilimitada de tránsito, especialmente con las amenazas terroristas del islam, por eso estaban evaluando la conveniencia de que a todo visitante se le colocara un microchip en su mano que caducaría en el tiempo que indicara su permiso.

			—Es algo temporal, santo padre —atenuó el funcionario. Una vez incorporado el chip, el visitante podría ser ubicado en donde se encuentre. No sería así cuando el viajero saliera del continente, en ese caso se le retiraría el chip en el aeropuerto. Europa buscaba con esto evitar que los extranjeros permanecieran ilegalmente en su suelo. Sin embargo, sabían que este era un tema muy delicado y que quizá no todos lo entenderían.

			—Seguramente, si su santidad hablara de este tema, muchos jefes de Estado y el pueblo meditarían en este asunto y aumentaría su viabilidad.

			El papa levantó sus ojos y se imaginó a los árabes tratados como una raza inferior. Casi no podía ocultar su desacuerdo, pero suspiró antes de hablar. Le preguntó al primer ministro si él marcaría a sus hijos como a reses para distinguirlos. Sandberg no entendió lo que el papa quería decir.

			—Todos somos hijos de Dios —aclaró Basilio, pero su visitante no opinaba igual. Claro que no podía discutirle eso al jefe católico, pues entendía que el sumo pontífice tenía que decirlo. Finalmente, Basilio espetó que, como vicario de Cristo, no podía consentir esas prácticas, como tampoco podía apoyar las invasiones en Medio Oriente.

			Según el representante inglés, existía una paradoja en todo esto. Inglaterra había estado en contra de las ocupaciones militares que se habían llevado a cabo en décadas pasadas en Iraq y otros países que amenazaban la paz mundial, pero contradictoriamente había tenido muchas dificultades para detectar y devolver a algunos criminales solicitados incluso por su propio país de origen. Para Sandberg, la legislación de su nación era fundamentalmente garante de los derechos humanos, pero era su deber encontrar mecanismos que protegieran a sus ciudadanos.

			—Quinientos terroristas no pueden poner bajo amenaza la vida y la seguridad de mil millones de habitantes.

			En su afán por convencer al papa, el primer ministro reveló que ya había salido de los laboratorios un chip que se instalaba debajo de la lengua de los recién nacidos para detectar enfermedades virales, bacteriológicas y cancerígenas el resto de su vida.

			Basilio lo miraba sorprendido.

			—Le confieso, santo padre, que hemos evitado con este dispositivo más epidemias en la última década que en toda la historia de la humanidad.

			El microprocesador había permitido ayudar a las personas en casos de emergencias, paros cardíacos y otras enfermedades. Les permitía a los enfermos ser atendidos con precisión, debido a que toda la información clínica de la persona estaba contenida en el chip. Era una decisión voluntaria, en Europa, un tercio de los nuevos nacidos lo tenían.

			—¡Vaya! —exclamó Basilio—. Sí que estamos en tiempos modernos.

			—Estamos a la vanguardia, su santidad —se enorgulleció el jefe inglés.

			Basilio quería probar cómo de vanguardista era Inglaterra y le propuso abrir las fronteras comerciales y de tránsito entre Europa y Asia, sin restricciones. Sandberg carraspeó y después le explicó que no venía preparado para algo así. Además, eso iba en contra de la política de Estado de las naciones occidentales. No obstante, el papa no se daba por vencido. Tanto insistió que hizo balbucear al primer ministro y luego le preguntó con sorna si le pasaba algo.

			—Amigo Sandberg, refrésqueme la memoria. ¿En qué año fue creada la vacuna contra el cáncer?

			—En el año 2071 —respondió el primer ministro.

			—¿Y ha sido útil para Inglaterra?

			—Realmente, santo padre. Es algo de lo que nos enorgullecemos. Hemos logrado utilizar las células madre para desarrollar un supervirus que ataca y destruye por completo las células cancerígenas en su edad más temprana y no tiene efectos secundarios para el organismo humano. No puedo ocultar mi alegría, perdóneme, pero hemos reducido esa terrible enfermedad a la última causa de muerte, no solo en Inglaterra, sino en toda Europa —respondió con actitud sobrada.

			—Grandiosa noticia, sin duda. Lo felicito. Y dígame, en estos treinta años desde que sus científicos inventaron esa vacuna, ¿a cuántos árabes han beneficiado?

			Sandberg palideció.

			—No entiendo su pregunta —disimuló.

			—El cáncer en Medio Oriente sigue en aumento —insistió el papa—, ya se ha posicionado como la principal causa de muerte en la región. No he escuchado que Europa les haya vendido la vacuna a nuestros amigos de Oriente Medio.

			—Bueno, usted sabe que fabricar una vacuna es muy costoso y, a decir verdad, ahora que lo menciona, bueno, quizá me dé un poco de vergüenza con usted, su santidad, pero Medio Oriente, debo decirle, ya no depende de mí. Por supuesto, es una decisión del Consejo Europeo, es decir, no es mía, y los países de esa región no están entre nuestras prioridades comerciales.

			—Veo que tiene problemas para explicarse, señor primer ministro —se mofó Basilio.

			—No todo ha sido malo, santo padre, los avances en las operaciones de corazón también han beneficiado a Medio Oriente. Cualquiera tiene acceso a esta nueva tecnología.

			—Supongo que las empresas que han fabricado esos microchips para las cirugías de corazón se han beneficiado grandemente, ¿cierto?

			—Entenderá que todo tiene un costo en esta vida. Fabricar estos microchips, que hacen las veces de un cirujano manejado desde una computadora, ha significado un salto cuántico en la ciencia médica, pero las inversiones han sido multimillonarias. Nos ha costado cincuenta años de investigaciones y ensayos. Así, mientras otros fabrican bombas y quieren derrotar a sus enemigos fantasma, nosotros hacemos el futuro.

			—Entiendo que todo tenga un precio, es cierto. No puedo discutir eso. ¿Y dígame, cuál es el costo que está dispuesto a pagar para que yo apoye su propuesta hacia el pueblo de Alá?

			Sandberg no paraba de sentirse avergonzado ante el papa, pero había comenzado a sentir cierta duda acerca de la honorabilidad de las intenciones del sumo pontífice.

			—Usted dígame cuál es el precio —respondió el primer ministro un poco envalentonado.

			—Hay un hombre al que llaman el duodécimo imán. Parece que es de Arabia Saudita.

			—¿Del que dicen que es un terrorista?

			—Me parece que no hablamos del mismo hombre —aclaró Basilio—. Para su pueblo es un mesías.

			—Bueno, santo padre, no todo lo que dicen los pueblos es palabra sagrada.

			—¿Lo dice por los gobernantes que eligen a veces los pueblos?

			Sandberg ya sentía que su tiempo se había perdido. Se recostó en el asiento sin brindar una respuesta. Basilio supo que debía animar un poco más al primer ministro.

			—El trato es este: el chip antiterrorista por el apoyo político a este mesías del que hablamos.

			Al primer ministro le faltaron las palabras. Intentaba decir algo inteligente. Finalmente salió del paso.

			—Viniendo de usted no me puedo resistir a expresarlo en la asamblea que celebraremos en pocos días —dijo sin más remedio.

			Tan pronto finalizó la reunión con el primer ministro inglés, Basilio convocó al secretario de Estado del Vaticano, a quien le manifestó que mientras un millón de hermanos oraban desesperados en la Explanada de las Mezquitas, Inglaterra le pedía apoyo para convencer a las clases poderosas de este planeta de que debían injertar un microchip a los musulmanes como requisito para entrar en el continente.

			—El mundo siempre será desigual, santo padre. Gira y gira y nada cambia, excepto la gente que muere y nace otra peor —reflexionó Menotti.

			El sumo pontífice sentía que para eso había nacido, para reemplazar lo cruel por lo divino. El cardenal le sugirió que hablara sobre lo que ocurría en Jerusalén, aprovechando que ningún jefe de Gobierno había alzado la voz para hacerlo, sino que habían hablado por intermedio de sus secretarios de Estado.

			—Si lo desea, el director de la Oficina de Prensa de la Santa Sede puede leer sus sabias declaraciones. Y el domingo próximo, en la santa misa, en la plaza de San Pedro, ante un nutrido público, puede abordar los temas con más amplitud y generosidad de consejos.

			Una hora más tarde, la Oficina de Prensa publicó las declaraciones del sumo pontífice:

			«Ni al dios de Israel ni al dios de chiítas y sunitas puede agradarle la idea de que miles de niños queden huérfanos y miles de mujeres enviuden», decía en parte de las declaraciones.

			El sumo pontífice reveló que el domingo próximo dedicaría su mensaje de la santa misa a reflexionar sobre la crisis en Medio Oriente y que en pocos días dispensaría una visita a Jerusalén y Cisjordania.

		

	
		
			Capítulo 11

			Unas horas más tarde, la mezquita al-Haram estaba tan iluminada como en sus mejores fiestas. Era obvio que algo majestuoso se estaba preparando. Agentes de seguridad vigilaban desde los minaretes mientras en los alrededores del templo la vida había vuelto a la normalidad. En la cumbre se hicieron presentes los mandatarios de las cuarenta y nueve naciones que profesaban el islam. Cada uno con su ministro de Defensa, su canciller y el jefe de los servicios de inteligencia. En la sala estaban a solas los jefes de Estado, quienes esperaban el inicio del concilio. En otra sala aguardaban, rigurosos, los funcionarios de cada país.

			Un reloj en la sala marcó las siete en punto y sus campanadas llamaron la atención de los presentes. Acto seguido se abrió la amplia puerta de madera y entraron Yusuf Rashid y otros cinco hombres, ataviados con finas túnicas de seda de color blanco. Solemnemente hicieron la reverencia a los mandatarios y se dirigieron a un rincón preparado para ellos.

			—Alá sea con ustedes —dijo Rashid.

			Todos correspondieron en gesto mudo.

			—Gracias por venir —continuó el imán—. Este no es un escenario para lisonjas, no quiero hablar más de lo necesario, así que simplemente voy a anunciarles la presencia de nuestro mesías, quien hará la voluntad de Alá en este planeta. Tengo el honor de suplicarles que honremos a Ahmed Abdul Jabbar ibn al-Hasan al-Mahdi.

			Una segunda puerta en otro costado de la sala se abrió y emergió de entre las sombras una figura endiosada por el misterio de la ocasión. Era un hombre alto, de contextura fuerte, cabello color azabache, suave como el algodón, aunque poblado, al igual que sus cejas y su bigote. Su rostro era rectangular, de quijada firme y pómulos pronunciados. Ojos ajonjolí, que fulguraban. Nariz firme, sin barba. Lucía una túnica de un blanco más resplandeciente que el resto, con un símbolo en el pecho que enseguida todos reconocieron. Se miraron discretamente unos a otros. Ahmed atravesó la sala y se detuvo frente a todos.

			—Alá les bendiga y les dé paz.

			—As-Salam Alaykoum (la paz sea contigo) —respondieron casi hipnotizados.

			El imán confirmó que veía en sus rostros a los hijos de los guerreros que iniciaron el linaje de esta gran nación. Mahoma, Omar, Alí...

			—La señal sobre ustedes es inocultable. Cada uno está predestinado y el espíritu de Alá les guía como una luz en la oscuridad.

			Esas primeras palabras cautivaron la atención de los cuarenta y nueve mandatarios, cuyas miradas delataban que anhelaban escuchar más. Aun Salam estaba extrañamente enganchado por la presencia de Ahmed. Su única objeción era que esperaba que el Mahdi naciera en Irán. Sin embargo, La Meca no era un mal lugar de origen.

			—Cuando era joven, tenía sueños que me atormentaban. Veía a un niño gemir inconsolable a pesar de su inocencia. Yo intentaba acercarme, pero algo me lo impedía. Cuanto más me esforzaba, más resistencia sentía, como si alguien más fuerte se opusiera. Era una sombra gigante que me separaba del niño. Fueron meses de oración y ayuno, de soledad en este templo, pidiendo a Alá una revelación. Finalmente tuve la explicación tan esperada. Ese niño era nuestro pueblo, que lloraba como huérfano ante el fracaso de tantos siglos de guerras infructuosas, porque siempre ha peleado como niño contra los gigantes. Para pelear con gigantes hay que ser como ellos, pero por mucho que el niño se afane nunca se hará hombre antes de tiempo. Nuestra patria se encuentra en los primeros destellos del amanecer, pero hasta que el gallo no cante, no irrumpirá el alba.

			Ahmed continuó su discurso durante un tiempo. Los primeros momentos fueron una luna de miel. Habló de algunas revelaciones que resultaron muy convincentes para los mandatarios. Todos parecían estar convencidos de que este hombre era el mesías anunciado y que hablaba de parte de Alá. Luego de quince minutos, ninguno dudaba de que Ahmed tenía que estar al frente de los planes de guerra.

			La luna de miel se interrumpió cuando Salam hizo una pregunta inesperada.

			—¿Cuándo atacaremos?

			Hubo gran silencio en la sala. Las miradas se dirigieron hacia Ahmed, en espera de la respuesta.

			—La victoria está muy cerca. Es lo más cercano que hemos estado en siglos de derrotar a nuestros enemigos.

			Luego se hizo el silencio.

			Salam se removió disimuladamente en su asiento. Reconocía la influencia del invitado sobre los presentes y no quería arriesgar su liderazgo. Haciendo un gran esfuerzo se limitó a preguntar cuál era el plan.

			—Hay un plan divino —aseguró el mesías—. Ya echó a andar y nada podrá detenerlo.

			Salam estaba inconforme, pero el jefe de Estado de Afganistán, Mohammad Saleh, intervino para saber cuál era el siguiente paso. En respuesta, el duodécimo imán propuso una junta ampliada con los jefes militares para establecer estrategias de defensa y ataque. La propuesta animó a los mandatarios.

			—Jamás me había complacido tanto una propuesta —secundó Salam, porque aspiraba a manipular la junta militar—. ¡Votemos! —invitó a todos los mandatarios, quienes en gesto aprobatorio levantaron sus manos sin excepción.

			Ahmed prometió que haría llegar al día siguiente un fraternal saludo al primer ministro israelí de parte de Oriente Medio.

		





OEBPS/image/El-hombre-que-se-creia-dioscubiertav2.pdf_1400.jpg
B hombre que
eia DIOs

6800000 .

IVERSO
LETRAS






OEBPS/image/UDL_escala_de_grises.jpg
L LETRAC DY





